
 

 Hace un tiempo que me impuse un cierto distanciamiento respecto a la política. Esto me ha hecho, tal como se 
expresa en el Mito de la Caverna, percibir otras dimensiones. La política, en demasiadas ocasiones, se reviste 
de inmediatez y pragmatismo; se tiende a resolver primando lo urgente sobre lo necesario. El titular 
periodístico es la pieza más querida por el político. Muchas veces, se olvida de que la política se sustenta en 
ideas y valores que configuran diferentes modelos de sociedad. Por ello,. se hace preciso explicar las cosas 
que se hacen y si es posible, las raíces últimas que sustentan las actuaciones. Lo que no se pueda explicar, 
mejor no hacerlo. La acción política más prometedora es aquella que se logra, desde el debate y la 
confrontación de valores; desde la negociación y la cesión (Bauman). En este contexto, en el actual escenario 
político navarro percibo demasiadas inercias mecánicas. Una cosa es la estabilidad y otra el anquilosamiento. 
El cuadro no tiene porque ser fijo y se puede componer con diferentes vértices. Eso sí, cualquier acuerdo 
político debe ser la consecuencia del debate y de la exposición de propuestas. Vencer es una cosa y 
convencer es otra. Y que aunque se tengan mayorías aritméticas parlamentarias sólidas es preciso usar la 
geometría variable y también la narrativa y no me refiero ala disciplina del cuento. Son muchos son los retos 
que se precipitan y en más de una ocasión de manera caótica ante la crisis en la que estamos inmersos. Las 
turbulencias económicas son de tal calibre que afectan y afectarán a muchos ciudadanos y a más de una 
corporación empresarial. No es extraño que la confusión y el sentimiento de incertidumbre se apodere de 
muchos ciudadanos. El mejor refugio para éstos es que perciban que están dentro de la comunidad, que no 
están fuera, desprotegidos. El sálvese quien pueda es un opción privada de cada uno, muy tentadora, pero 
que no debe ser avalada desde los poderes públicos. La concepción de Navarra como comunidad donde todos 
nosotros pertenecemos a la misma con los mismos derechos es el valor que hay que potenciar. Si queremos 
aprovechamos de una buena crisis como la que está cayendo, es mejor tener las ideas claras. Que el sentido 
de comunidad prevalezca. 
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